
AKCD X X X V I I DÜGANODS I.A iÑTiJií̂  l o v a s 

En k Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id —Extran 
¡ero—Tres meses, i r 2 5 id,—Li suscripción se contiuá i\:-Me 1" 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á U Administración 

REDACCIONYADMINISTRAGION MAYOR 24 
LUNES 2 DE AGOSTO DE ISíJ 

(:0?il)ICíONES 
El \ni^o será siemjjre adelantado y en metálico ó en letr»s d« 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumartin 
Gl; y J . Jones, Faubours:-Montmartre, 31. 

I LA UNION T EL FfiNIXESPAÑOL gi 
^ COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS *! 

Doi^.ciiio social: MADRID, CALLE DE OLOZAGA, NUM 1 (Paseo de Recoletos) 

« A R A X T I A S 
Capital SOCÍH! efectivo 
l'riini'B y reseivns 

TOTAL 

Pesetas 12.000.000 
41.028.G4.-) 

ñC.O'iS.GJS 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
EatR giaii Compiñía nacional as?gnia 

coiitia los riesgos de incendio. 
' Bl )»iRM desarrollo dií sus operaciones 
acredita la confianza que inspira i\l piibii-
eo, habiendo pagado por sinií-stros desde 
el año 18(54, de su fundación, la suma de 

1 péselas 64.G50 087,42 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinacioacs, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri-
mai rncís reducidas que cualquiera otra 

\ 

Compañía. 
Subdireíción en Cartigena: Sra. Viuda de Soro y C*. Plaza de lot Caballa* núm. 15 
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FAFEL E m i Q 
Operaciones al t-onlado y á pla­

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJniJLO P ü U E Z I .VKBK 

12, CASTELLINI, 12 

U 
DE EAWAI 

CouliDiia monopolizando la alen-
ción elí'onílicLo planLeadocon mo-
livo de este asünlo. 

Los periódicos norteamericanos, 
considerando como un hecho la 
ocupación de las islas de Palmira 
por los ingleses, protestan encírgi. 
camente, diciendo que aquélla for 
ma parle del grupo de Hawai, y 
que, por lo tanto, debe pertenecer 
á los" Estados Unidos 

Es de advertir, no obstante, que 
la isli,de l'almira está situada á 
un millar de millas del archipiéla­
go de Hawai. 

Parece que los corresponsales 
telegráficos han exagerado bas­
tante al hablar de la actitud del 
Japón en el asunto de las islas 
Hawai. 

En su última nota el Japón re 
conoce que la influencia nortéame 
ricana es la preponderante en 
aquel archipiélago, y fundándose 
en que ese preiiominio impide que 
pueda hacera allí nada contrario 
á los Estados unidos, sostiene que 
no es conveniente modificar el 
«statu quo» eu perjuicio de ter­
cero. 

«El Japón -dice uno de los ex­
tractos de este documento—entien­
de quo su actitud en 1893 no impli­
ca asentimiento á que se altere el 
«statu quoi. Ademas, el aüinento 
de los intereses japoneses y los de-
mas cambios ocurridos desde en­
tonces, harían esa interpretación 

inadraisil)ie. P()ro(ra paite, aun­
que la políti( a *fe expansión de l*]ii-
i'opa en el Paciilco lia sido muy 
acliva en la dtjliula (juĉ  Icriniíió 
en'lcSÍJ.?, las po^nciasse inuoslran 
dispuestas^ dejonniu acuerdo, á 
no ir más lejos,! 

La absorcióu- de las islas Hawai 
jpo;v|9¡a,,))pst.a^S»ft>Iíi'iiln'̂  reanima­
ría las ambiciones territoriales la- j 
lentes y afectai-ía á los intereses I 
del Japón en el r'acíflco. No pue­
de, pues, el Imperio ver con indi-
diferencia las mudificacioiies de i 
soberanía en eslos lugares ni la • 
extinción de los derechos de sus 
subditos. 

El Japón no abriga ¡nlenciones 
de discutir la situación actual en 
el Pacífico, pero su posición le olili-
ga á mirar con desi-onliauza las 
consecuoni-ias que traería proba­
blemente la supresión de la sobe, 
ranía bawaiana. La aplicación de 
la tarifa aduanera y de otras leyes 
norteamericanas perjudicaría á los 
jajjoneses.» 

Termina la nota diciendo que el 
tratado entre el Japón y Hawai no 
puede ser ''iolado por virtud délos 
cambios que ocurran en este úlli-
mo país. 

Comentando estas manifestacio­
nes, el «Journal desDebatsi indica 
que los japoneses, más que imí)e-
dir la anexión, desean que se con­
cedan á sus naturales algunos [jri-
vilegios, ^ se evite que por virtud 
de aquélla y de las leyes norleame-
ricanas contra los asiáticos, ĉ ue-
den excluidos del archipiélago de 
Hawai los japoneses, que en nú­
mero muy considerable están allí 
establecidos. Conviene advertirque 
en el tratado de anexión sometido 
al Senado de Washington se con 
signaba que los asiáticos estableci­
dos en Hawai no adquirían la con­
dición de ciudadanos de los Esta­
dos Unidos. . 

Si realmente la cuestión queda 
á última hora planteada de este 
modo, perderá gran importancia y 
será una da tantas (juo, surgidas de 

[.«ronlo entre alarmas y temores, 
terminan i)or un arreglo amistoso 
en el que ningún |»apel tienen que 
jugar las armas. 

B A T A L L A l>K ULIIK^A^TT 
1 de Acjos to de 1,')78 

La desastrosa guerra do Flandes que 
tantas victimas había ocasionado á Es­
paña, spguíM con furor creciente, no 
pasando día en que no liubiera encuen­
tros y V)atid!as, que aun cuando insig:-
nilicantes las más veces, su conjunto 
ocaslon(i lamentables pérdidas. 

Sabiendo D. Juan de Austria que los 
rebeldes se hallaban en la aldea de Kl-
incuaiit y sus inmediaciones, celebró 
consejo de eapitanes, y i'i pesar de que 
Alejandro Farnesio y Gabriel Cervello-
ni expusieron la conveniencia de no 
atacar al enemigo, dada» las pocas 
fuerza-8 con que contaban, D. Juan do 
iiustria no hizo caso de estos consejos 
y ordenó la marcha contra el f>j(5rcito 
rebelde. 

Los capitanes Amador de 1* .\badia 
y Mucio Pagani, hicieron la descubier­
ta para que avanzara la vanguardia, 
que se componía de cinco mil arcabu­
ceros y seiscientos ginetes, empezando 
la lucha con el cnenugo que enseguida 
abandonó sus posiciones como si no tu­
viera conHan/a en la refriega. 

Esta repentina retirada hizo sospe­
char al de Austria alguna asechanza de 
los rebeldes, y con objeto de evitar 
pérdidas ordenó inmediatamente la re­
tirada; poro la orden no llegó por des­
gracia á tiempo, pues la vanguardia 
había atravesado la aldea persiguiendo 
al enemigo, yendo á desembocar en la 
llanura donde los rebeldes habían apos­
tado un ejército de doce mil hombres y 
siete mil caballos, arroj;\ndose sobro 
nuestras confiadas tropas y empefián-
dosc un desigual combato. 

La severidad y el acieriO de Farnesio 
fcalvó de una cat¡'i!>trofe segura á nues­
tro ojército, pues aunque la retirada 
era «lificil, gracias ;l su buena dirección 
se verilieó con orden admirable, si bien 
á costa de numerosas bajas, sobro todo 
en la caballería, quo resistió el ataque 

por sí sola con objeto de salvar A los 
infante», 

líeeibió Farnesiolos plácemes de don 
Juan y la satisfacción de que éste con­
fesara su error al ordwar el avance. 

* 
T O M A U f f c B E i n O N A 

2 de Agosto de 1526 
Ilallíibanse las fuerzas españolas 

guerreando en Italia con los franceses 
el año 1526, cuando estos formaron la 
llamada «Liga Clementina», viéndose 
obligadas nuestras tropas, qa« escasa­
mente llegaron i, 800 hombrea, A ha­
cerse fuertes en Milán, plaza que ae ha­
llaba en poder de Francisco Sforcia; 
pero que los nuestro» atacaron valien­
temente, cayendo «n su poder despaés 
de corta lucha. 

No atreviéndose los eoafederados á 
at icar k Milán, pusieron cerco á la 
ciudad de Cremona, defendida por una 
escasa guarnición de españoles, y He-
., "-^.o los sitiadores la ventaja de ha-
llar'^e la ciudad en poder de Sforcia. 

' ispuestas las baterías y paralelas, 
c menzó el fuego da caft($h 8in que los 
sitiados pudieran coi^estar en la mis . 
ma forma por no teneé ana sola pieza 
de artillería, y al cabo d^ dos dias de 
bombardeo dieron el primer asalto los 
de la Liga, que fue recliazado heroica­
mente y con fortuna por los espaAolcs. 

Otro asalto dado cuando ya la arti­
llería había abierto grandes brechas 
obtuvo el mismo resultado, si bien con 
grandes pérdidas para los sitiadores, 
que dejaron los fosos llenos de oadive-
res, hasta que el dnqoe deUrbino alle­
gó retuerzo^ tan oontlderablea qao as­
cendía ya el ejército á 16 ó 30.000 hom­
bres, que hicieron agotar A los eáj^fto-
les todo género de recursos^ obligAado-
les á capitular el día 2 de Agosto de 
1526, si bien con tan honrosas condi­
ciones qnc les fue permitido retirarse 
con armas y banderas al reino de Ña­
póles. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

TOROS 
—¿Donde vas tan triste 
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n« dicho mal; si vos rae permitierais... Dios mío... 
no sé cómo explicarme.... 

—Pero..,. 
—Perdonad; á veces se extravia la razón, conti­

nuó Ernesto; á veces no sabe uno lo que se dice. 
Reuniré mis ideas y oiréis lo que siento. 

Ana miró al joven con mortal inquietud. 
-—Escuchadme, prosiguió Monte-AzuJ poniéndose 

pAlido: hay momentos en la vida que decídep do 
nuestro destino. Yo estaba ageno de sufrir esos len­
tos martirios que se colocan en el corazón humano 
como un cáncer corrosivo. Pero os vi un día y creo 
que fue lo bastante para decidir de mi suerte. Des­
pués.... ¡Oh! ¿áqué hablar dees.' de»puea? Hubiera 
querido apartarme de vos, porque yo no sé qué gri­
to me decía quo mediaba entre los dos un abismo 
insondable... pero las circunstancias lo han dispues­
to todo.... Conocí á vuestros hermanos, y ved la cau­
sa por lo que me tenéis cerca de vos dicióudoos úni­
camente lo que siente mi alma.,,. ¿Queréis más? pues 
bien» Por más que ahogo las palabras y contengo los 
latidos de mi corazón; por mfts quo anhelo en este 
momento ocultaros lo quo sufro, me seria imposible 
callar. 

—¡Oh! contestóAna temblando: infici-o lo que vais 
á decirme. .. No prosigáis. 

—¿Por qué no continuáis bordando? lo preguntó 
el joven al fin. 

—Estoy cansada, contestó la pobre nilla. 
—Acaso mi presencia os sea importuna. 
— ¡Oh! no lü creáis, ciballero. 
Vulvióá reinar el silencio anterior. 
Ninguno se atrevía á hablar. 

Sabían por una especie de intuición lo que pasaba 
en sus pechos, y temerosos de sí mismos, apenas te­
nían aliento para continuar la conversación. 

Los ojos lo hacían y lo decían todo. 

Viendo Ernesto, por último, el prolongado silen­
cio que reinaba entre los dos; indeciso cu el partido 
que debía seguir, fascinado por aquel ángel, trému­
lo jomo un niño que por vez primera contempla á 
la creación más pura y más tierna de Dios, se doei-
dió á pronunciar las armoniosas palabras que re­
tumbaban en su mente. 

—Ana, exclamó; acaso mi presencia os ha entris­
tecido ó un sentimiento de dolor oprimía vuestro pe­
cho antes de veros. ¿Qué tenéis? 

—Nada... contestó la joven. 
— ¡Oh! no es posible. Tal vez.... Pero dispensadme 

señorita. He sido demasiado indiscreto al haceros 
osa pi'cgunta. Vos diréis, ¿y qué os importan mis lá­
grimas?..,. jAh! Si fuese posible que yo os lo dijese.., 

centraba en frente de aquella nifia también pálido, 
también agitado, porque él también padecía. . tam­
bién amaba. 

En la profunda mirada que se dirigieron se espli-
caron lo que pasaba en sus interiores. 

El joven sobreponiéndose á las ideas que lo ator­
mentaban, dio un paso adelante. 

Ana procuró aparecer serena; pero aun.quedaban 
las huellas del llanto sobro sus encendidas mejillas. 

Ernesto habia callado por largo tiempo. Tímido 
níüo, sorprendido por el amor, alimentó la esperan­
za en el santuario de su corazón como se conserva 
el más rico tesoro; habia visto en el candor do Ana 
ese rostro divino que Dios ha concedido á la mujer 
pura; habia querido huir, pero una mano invisible 
lu arrastraba al lugar donde ella estaba. 

Era imposible retroceder á sus días tranquilos, á 
su calma inocente de otros ticiiipos. 

Para él no habia más dicha que Ana. Le era pre­
ciso verla y por eso la buscaba. 

Ya estaba á su lado. 
La joven expresó en su semblante el sentimiento 

de terror y alegría quo la embargaba. 
—¡Ah! esclamó involuntariamente. 
—Perdonadme, señora, dijo Ernesto; acaso pp he 

interrumpido eñ alguna ocupación. 
--No: podéis entrar, caballero. 


